
El  ami go deshonesto 
 

 

 

Habí a consegui do,  con no pocos esf uerzos, ahorrar un saqui to ll eno 

de pol vo de oro. Tení a que hacer un vi aj e y pref erí a no ll evarl o 

enci ma, pues habí a bandol eros que no dudarí an en arrabat ársel o. 

¿Qué hacer? Pues nada mej or, pensó, que dej arl o depositado en l a 

casa de su ami go.  

 

– Vol veré en unos dí as – expli có a su a mi go -. Te confi o todos mi s 

ahorros.  

 



Partí o dej ando su pequeña fortuna al ami go. Este era un 

vago y un borrachí n, así que durante estos dí as cada vez 

que necesitó medi os para su ligera for ma de vi da, no 

dudó en coger un de oro. Y hasta tal 

punto no l o dudó, que agotó en esos dí as su conteni do. 

Ent onces se al ar mó. ¿Qué hacer para no reci bir l a cól era 

del ami go a su regreso? Se l e occuri ó una i dea: ll enar el 

saquito con hari na.  

 

El vi aj ero regresó a su casa y fue al dí a si gui ente a 

vi sitar a su ami go. Le fue entregado el saquito pero, 

cuando l o abri ó, compr obó que no era más que hari na.  

 

– ¿Pero qué has hecho con el  pol vo de oro? – preguntó i ndi gnado. – ¿Con el  

pol vo de oro? – preguntó a su vez di si mulando el  ami go deshonesto -. Yo 

te he dado el  saqui to tal  como estaba, ni si qui era l o he abi erto. 

 

No era cuesti ón de ponerse a di sputar. El ti epo huye con l enta pero 

inexorabl e seguri dad. Transcurri eron l os meses y no poca 

Agua bajó p or l os rí os que serpenteaban 

entre l os espl éndi dos vall es. Un dí a el  amigo desl eal  fue a vi sitar al  ami go 

que habí a robado para rogarl es: 



,  debo parti r unos dí as. No qui ero 

dej ar a mi hij o sol o en casa habi endo personas avi esas que podrí an 

hacerl e daño. ¿Te import arí a que pasara unos dí as en tu casa? – Es l o 

menos que puedo hacer por ti. Dej a tu hij o conmi go el ti empo que 

qui eras.  

 

Parti ó el ami go deshonest o. No sabí a lo que su kar ma l e iba a 

deparar. El hombre que cui daba al hij o del que se ll amaba su ami go 

se hi zo con un mono. Con paci enci a l e enseñó a deci r: «Soy yo, tu hij o, 

papá».  Unos dí as después, vol vi ó el l adronzill o y recl amó a su hij o.  

 

– Aquí l o ti enes – dij o el ami go, mostrando al mono. – No me vas a deci r – gri tó 

el l adrón – que mi hijo se ha converti do en este mi serabl e mono.  

 

Y ent onces el mono dij o: – Soy yo, tú hij o, papá 

 

El l adronzill o estaba a punt o de enl oquecer. O sea que su hij o se 

habí a converti do en aquell a cri atura horror osa y pel uda. Co menzó a 

ll orar, pero el ami go l e dij o: – Del  mi s mo modo que mi oro se 

convi rti ó en hari na, tu hij o se ha converti do en esta cri atura.  

 

Per o en segui da hizo veni r al hij o del desconsol ado padre. Ant es, 

e mper o, l e habí a pedi do que l e devol vi era el oro robado. El 

l adronzuel o, así urgi do, comenzó a trabaj ar, rehi zo su vi da, dej ó de 

beber y recobr ó l a a mi stad de su a mi go.  


